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   CAPÍTULO I 


     


   Mi nombre es Daria, y si cuento esto la noche de hoy a la soledad, a la voz muda que escucha mas no responde, el silencio; es porque si lo cuento a alguien más me tildará de loca. No lo culparía tampoco, ni yo misma a estas alturas sé si creerle a mis sentidos, pero no hacerlo es imposible si han dejado una marca tan profunda en mí. ¿A dónde ha escapado mi cordura? Esas cosas no pudieron jamás suceder como las recuerdo o como las veo. Algo más tuvo que haber pasado, no hay explicación para la horrenda jornada de esa noche ni para la que hoy vivo. Vale, me calmo y comienzo con la historia. Fue un 23 de enero, era mi primer día en la universidad y estudiaba en el turno de la noche, cosa que no me gustaba porque le temía a la oscuridad. Sí, tengo 18 años pero aún sufro de eso. 


   Lo anterior no hacía más que colocarle la guinda al pastel, pues esa noche, desde el mismo momento en que me monté en el autobús que me llevaría a la UNELLEZ, mi nueva casa de estudio, exactamente a las 5:45 PM, los nervios se hicieron dueños de mi mente y de mi cuerpo. Me hacían torpe y esa torpeza, natural por mi situación de primeriza, agudizaba a la vez los nervios que ya tenía, en un puto círculo vicioso que no tenía intenciones de acabar. Fui de las primeras en subir al transporte lo cual me permitió escoger donde sentarme. Aludiendo a mi terrible pavor a la oscuridad, mi primer pensamiento fue escoger cualquier sitio con la única condición de quedar del lado de la ventana. Mi idea era que así al entrar la luz, a mí sería la primera que abrazaría salvaguardándome de mi temor. Además podía distraerme mirando por la propia ventana apaciguando mis nervios por al menos los 15 minutos que duraba el recorrido hasta el recreo. 


   Luego de unos minutos, el vehículo se llenó de estudiantes, los miré por un segundo tratando de descifrar cuales, al igual que yo, eran nuevos ingresos y la verdad mi búsqueda no tuvo que ir demasiado lejos en cuanto a tiempo, su actuar delataba a cada uno de ellos a excepción de dos chicos que saludaron al chofer y se notaban muy confiados. Devolví la mirada a la ventana mientras el bus andaba, casi tan pronto como lo hice la chica de al lado me dijo: 


     


     


   -Hola, disculpa ¿Tú eres nueva también no? Te vi el día en que fui a buscar mi horario 


   Voltee de inmediato pues sabía que hacer amigos rápido acabaría con el desdén de mis angustias: 


   -Sí –Respondí- Soy de la carrera de contaduría. Quedé en la sección “B” ¿Y tú? 


   -¡Mira, que sorpresa! Yo también. Mi nombre es Elena, es un placer conocer a una compañera, por lo menos sé que no voy a ser la única en llegar perdida esta noche – Respondió con aquella voz tan femenina, tan suave y agradable como pocas cosas aspiran a ser. 


   -Soy Daria, lo mismo digo. También es un placer –Respondí un sintiéndome un poco más segura 


   Charlamos durante un rato, pero al cabo de unos 10 minutos, cuando ya estábamos por llegar, se había formado uno de esos silencios incomodos en los que ni la una ni la otra sabía que decir. En ese preciso instante me percaté de algo singular, entre sus piernas, vi un libro llamado irrestricta. Al verlo pensé que era la oportunidad perfecta para entablar una conversación, más que por ser social, lo hacía por escapar de mi nerviosismo. 


     


   -Veo que te gusta leer, Elena ¿De qué trata el libro? –Pregunté por huir del nervisismo que me producía el silencio que había. 


   -Es un libro de un autor venezolano nuevo y a pesar de que me gusta el género del horror este es bastante raro, aunque la verdad creo que eso es lo que me gusta de él. Que te deja con esa sensación de misterio e intriga. 


   -Vaya, suena bastante bien, pero no me dijiste aún de que trata 


   -Sí, es verdad Daria, lo siento. Bueno es como una leyenda de un antiguo pueblo que entro en crisis pero que luego de que llegara una secta y se implantara ahí con sus rituales extraños, la cosa fue mejorando para el pueblo de innsmouth, así se llamaba. Luego, el pueblo como estaba casi en el olvido por las autoridades de Inglaterra y al ver que le habían traído prosperidad en aquella época decidió, desde las clases más altas, entregarse a la secta esta y bueno un sinfín de cosas ocurren después. Unos años después, el pueblo no era visitado por nadie, los habitantes eran extremadamente hostiles y tuvieron un cambio físico increíble, incluso algunos llegaron a decir que sufrieron deformaciones. En fin, era gente muy desagradable que repudiaba a los forasteros. Se dice que en Innsmouth se realizaron rituales extraños hechos por la orden Dagoniana sobre todo de invocación, pero el más importante es el que se inventaron para traer a la diosa Irrestricta, de allí el nombre de la novela y a su bestia Badión, la cual usaba para cazar a quienes decidían realizar aquel ritual que era más un juego para la diosa. En si la novela trata es sobre unos chicos que deciden realizar el ritual y son obligados a jugar el juego de irrestricta. 


   -Vaya eso suena bastante terrorífico. –Dije asustada  


   -Tranquila, solo es un libro, aunque…¿Puedo darte un espoiler ya que se nota que no lo leeras? 


   -Ni jugando leería eso con todo respeto, no me gustan. 


   -Bien, lo cierto es que se dice que el autor mencionó una vez que Irrestricta realmente existe y aunque el ritual de invocación fue creado según la novela en Inglaterra, en la vida real, fue hecho en uno de los salones de la UNELLEZ por un amigo suyo. 


   -¿Qué? ¿En serio? –Dije tratando de ocultar mi miedo pues me avergonzaba de él. 


   -Sí, bueno eso dicen, pero tú sabes que la gente siempre exagera las cosas. –Me respondiendo advirtiendo, creo yo, el miedo que sentía en ese momento. 


     


   Por fin el autobús llegó a la última parada, ambas bajamos y nos topamos con un chico muy amable, de quizá 1.80 de estatura, piel clara, ojos dulces como la miel y una sonrisa cautivadora que nos preguntó: 


   -Buenas noches, chicas ¿Son nuevas verdad? Mi nombre es Isaac. Si gustan las puedo acompañar a su salón, si saben cual es, por supuesto. 


   De inmediato el instinto me sopló al oído que desconfiara de aquel joven, sin embargo, Elena, haciendo justo lo contrario, le dijo: 


   -Ay gracias de verdad, no sabes lo nerviosas que estamos y lo perdidas también porque no conocemos nada aquí. 


   -No se preocupen, a mí también me tocó cuando fui nuevo. Muéstrenme sus horarios y las llevaré a su salón 


     


   Elena le mostró su horario y le dijo que íbamos al mismo salón. Entonces el preguntó: 


     


   -Ahh con que contaduría, yo también soy de esa carrera aunque ya voy por el séptimo semestre. No es por alarmarla chicas pero la van a pasar mal con ciertos profesores. Parece que el requisito para ser profesor de contaduría es estar loco.  


   -¿En serio? —Preguntó Elena que aparentaba estar nerviosa por lo que me dijo, sin embargo yo me di cuenta de que la razón de sus nervios estaba junto a nosotras.  


   -Sí, pero tranquilas al final son panas todos. —En ese momento paró y le echó una ojeada al horario nuevamente —El T6-3, hmm bueno les tocó para allá atrás. Síganme y las llevaré, no se preocupen, estén tranquilas. Las tradiciones que habían antes, esas de recibir a los nuevos con una iniciación como cortarles el cabello y cosas así hace tiempo que no se hacen.  


   -Está bien, iremos contigo —Respondió Elena  


   Como lo dijo nos guió al salón que buscábamos, este se encontraban ya casi en el último de los pasillos o terrazas como les solían llamar en esa universidad. En medio del camino el joven Isaac exclamó: 


   -Por cierto muchachas, no escuché sus nombres  


   -Ay, disculpa que mal educadas somos, yo soy Elena y ella es mi amiga Daría.  


   -Es un gusto Isaac —Respondí por no dejar aquel espacio vacío.  


   -Por fin escucho tu voz Daría. Me imagino que son los nervios. No te preocupes, estamos entre amigos ya.  


     


   Justo en ese instante decidí aprovechar la oportunidad para escudriñar entre las intenciones de Isaac, por lo que pregunté: 


   -Y dime Isaac ¿Por qué tanta amabilidad con nosotras? Parecía que hasta nos estabas esperando.  


   -Hago esto todos los años. Recuerdo mis días como nuevo ingreso y fueron difíciles, así que decidí ayudar a chicos y chicas como ustedes a adaptarse y más en el turno de la noche. La oscuridad tiene esa cualidad inquietante de mirar de frente, tocarte la espalda y estremecer tu valentía al mismo tiempo.  


   Elena reaccionó como quien gana el primer premio de la lotería. Exaltada dijo: 


   -Esa frase es de Irrestricta —Mencionó mientras sacaba el libro que había guardado entre los nuevos cuadernos que había comprado para la universidad, que estaban dentro de la marrona y bonita mochila que transpiraba ese característico olor a nuevo. —Es mi lectura actual ¿Ya la leíste toda?  


   -Unas 10 veces más o menos —Contestó Isaac contento —Es increíble conocer a alguien que también le guste. Es difícil ser fanboy de un libro en un lugar como este, casi nadie lee por estos lares.  


   -Me pasa exactamente lo mismo — Dijo Elena mientras yo, por fin y sin razón alguna, me sentía tranquila con la presencia de Isaac quien se detuvo para decir: 


   -Hemos llegado, este es el T6-3 y al parecer ya entraron a clases. No se preocupen, ese profesor es pana y no está tan loco como el resto. Solo pidan permiso y siéntense sin hacer ruido.  


     


   Entonces supe que era mi posibilidad de hacer otro amigo a parte de Elena. Así que yo le dije: 


   -¿Podemos vernos contigo al salir? Me gustaría que nos llevaras a conocer bien la universidad y todo eso —Dije para persuadirlo  


   -Claro chicas, me cayeron bien. Vendré justo a su hora de salida y les daré un paseito por todos los lugares que deben conocer. Además, me gustaría que tú y yo —Cambiando su mirada de mí y dejándola caer sobre las pupilas verdes de Elena— Habláramos un poco sobre Irrestricta.  


   -Será un placer, Isaac. —Dijo Elena y luego se despidió con un beso en la mejilla al igual que yo. 


     


   Entramos a clases después de eso. La clase no fue eso como tal, tan solo conocimos al profesor, nos presentamos y nos dieron un discurso que aunque largo, fue bastante inspirador para mí ya que en serio me gustaba esa carrera. Pasada una hora y media, mis nervios en ese momento eran cosa del pasado. Elena y yo hicimos un par de amigos más, Dante y Grecia quienes eran novios por cierto. Al salir, tal cómo nos lo prometió estaba Isaac que nos llevó, junto con Dante y Grecia a conocer la universidad. Fuimos a F25, el programa de ciencias sociales, el comedor, ambos cafetines y otros lugares. Hablando del cafetin, nos quedamos un rato a charlar en el que está cerca de nuestro salón, casi en frente de hecho. Había cierta cantidad de personas pero no demasiada, nos sentamos en una mesa y como pasó anteriormente, los más conversadores fueron Isaac y Elena. Él dijo: 


     


   -Entonces tú lees Irrestricta ¿Por qué capitulo vas?  


   -Ya por el último, pero en realidad la estoy releyendo porque ya la había leído hace un de año.  


   -Interesante ¿Qué te llevó a releerla?  


   -Pues, no sé si sabes pero existe una leyenda, no me creas,  es lo que dice la gente pues. Pero se dice que el ritual de invocación a Irrestricta se creó aquí en esta universidad.  


   -Ahh, entonces fue eso. Bueno ya me lo imaginaba y sí, por ahí dicen que ese ritual fue creado aquí por unos muchachos en un salón de clases. En el turno de la noche por cierto.  


   -¿Cómo fue que lo hicieron? —Pregunté yo que aunque estaba a punto de sucumbir ante el miedo del abismo oscuro que tan sólo se veía entrecortado por la tenue luz de la luna y algunas pocas lámparas a las afueras del cafetin, pero quería hacerme pasar por la valiente.  


   -Se cuenta por ahí que en realidad querían hacer un sacrificio humano, que era un ritual para un antiguo demonio pero que les salió mal, e invocaron a Irrestricta. Eran novatos en todo eso de el satanimo y vaina, en fin, cuando se toparon con ella, la diosa les preguntó que por qué la habían molestado. Ellos, como los idiotas que eran, respondieron que querían jugar con los demonios y ser como ellos. En ese momento, Irrestricta se enojó y los envió a su propia dimensión en la cual los encerró y los forzó a jugar un juego que jamás podrían ganar. No se sabe cuál era el juego, pero se supone que era para entretener a su mascota Badion. En resumen, dejaba que ese monstruo los casara uno por uno. Sobre aquellos jóvenes, existen varias versiones. Se dicen que los cuerpos fueron hallados desparramados en el mismo salón donde realizaron el ritual y que más que restos humanos, parecían una masa pestilente y sanguinolenta de huesos y carne, que más que cortada finamente, parecía haber sido arrancada. Además se cuenta que las cabezas nunca fueron halladas ya que Irrestricta se las quedó como trofeo en su dimensión alterna. Desde ese día se supone que Irrestricta dejó marcadas las instrucciones que debían seguir los que desearan invocarla y viajar a esa dimensión para entretener a su mascota.  En esa versión, también se cuenta que las instrucciones que escribió Irrestricta en la pared del salón, las escribió con la sangre de sus cuerpos y apoyada en sus dedos arrancados que uso como pincel. Nadie vio nada a excepción de dos vigilantes del turno de la noche. Se dice que uno de ellos murió a causa del golpe tosco de tan macabra escena. El otro sobrevivió, no obstante…se volvió loco siendo que logró ver a los ojos el nefasto rostro de la diosa. Esa sangre, por alguna extraña razón no pudo ser limpiada de ninguna manera, me refiero a la que uso ella para escribir las instrucciones. Luego de varios días intentando de todo, decidieron taparla con una capa de pintura, lo cual funcionó o al menos eso creían ellos. Al día siguiente, volvió a aparecer el monstruoso escrito del ritual por encima de la nueva capa de pintura y fue así durante más 6 meses, por eso se dice que el 6, es el numero favorito de ella.  


   Durante ese lapso, el salón no fue utilizado para nada, pues todos sentían miedo de ver clases allí, profesores, alumnos, directivos, todos. Ni tan siquiera lo usaban como depósito, de hecho se descubrió que había desaparecido la marca fue gracias a unos chicos curiosos que entraron, por cierto, nuevos ingresos también. Escucharon la leyenda y querían comprobar pero no encontraron nada  así lo informaron. Así poco a poco el asunto se fue olvidando y el salón se volvió a reabrir, aunque 6 meses después, los chicos que entraron murieron casi sin razón aparente. Pocos relacionaron el hecho, algunos sí pero no los suficientes como para cerrar el salón nuevamente.  


     


   -Eso es realmente fascinante —Contestó Elena emocionada —Lastima que no tengamos esas instrucciones, sería genial jugar a eso, tal como en el libro, por cierto ¿Crees que el ritual sea el mismo que en el libro?  


   -No, el del libro es el que hicieron mal los jóvenes aquella noche y ya no sirve, así lo dijo el autor, el que marcó Irrestricta es distinto. Pero te tengo una sorpresa. Hay una foto antigua y supuestamente real de la pared donde quedaron esas instrucciones.  


   -No te creo ¿Sabes dónde está?  


   -Sí, me la pasaron a mi celular. Hace tiempo que quiero hacer ese ritual a ver si es verdad o no lo de Irrestricta aquí en la UNELLEZ, pero siempre había tenido a que me tomaran por loco o satanista.  


   -Intentemoslo —Dijo Elena con su cara de emoción —¿Qué les parece a ustedes muchachos? —Refiriendo su pregunta a Dante y a Grecia  


   -Yo nunca he creído en esas cosas, por otro lado sería una experiencia distinta ¿No lo crees amor? — Dijo Dante.  


   -Lo mismo estaba pensando, bebé, yo me anoto para esa —Replicó Grecia  


   -¿Qué hay de ti Daria? —Me preguntó Elena sin saber que tal interrogante estuvo a punto de causarme una arritmia. En ese instante creo que inclusive por encima de mi ropa se podía ver el palpitar de mi corazón que pedía a gritos una contestación negativa, por otra parte, mi vergüenza no me permitía confesar mi enorme pavor a la oscuridad y a ese tipo de cosas por lo que contesté disimulando tranquilidad: 


   -Si ustedes lo hacen yo también.  


   Hoy no puedo decir que haya sido una decisión estúpida pues yo ni tan siquiera pude haber imaginado los horrores que vendrían a consecuencia de ello, por lado, si me permitiesen repetir ese momento ahora que se de los horrores que me aguardaban, no solo habría admitido mis temores, habría salido corriendo del lugar gritando como loca. Créanme, prefiero pasar por bullying toda mi vida a pasar de nuevo por lo de aquella noche y lo que paso ahora. Las horas pasaron, en ese transcurso la universidad comenzó a quedarse sola y obviamente el corazón negro de la oscuridad palpitaba en casi todos los rincones del lugar. Isaac nos explicó el ritual y además reveló un detalle inquietante: 


   -Según cuentan, el lugar donde se realizó el primer ritual fue  justamente en el T6-3 ¿No sintieron nada extraño? —Preguntó obviamente interesado en la contestación. 


   Yo en el salón no sentí absolutamente nada, mas ahora, conociendo esto, estaba a punto de morir por dentro. Tratando de relajarme contesté: 


     


   -Yo no la verdad ¿y ustedes?  


   -Tampoco —Respondieron mis compañeros de clase casi al unísono  


   -Quizá sólo sean cuentos o a lo mejor no es ese el salón —Exclamé intentando safarme de la apremiante situación  


   -A lo mejor tienes razón — Dijo e hizo una pausa, mientras yo, creyendome salvada suspiré, pero luego siguió diciendo —Pero igual quiero intentarlo. Nada vamos a perder. Vamos, creo que ya es hora.  


     


   Entonces todos se levantaron, yo luchaba fuertemente por esconder la vergüenza de mis miedos. Casi podía sentir la oscuridad tocandome por todas partes. Esa oscuridad no era algo normal, no era como debía ser, etérea, intocable. Era más bien tan tangible que la sentía subiendo por mi piel como si de una serpiente se tratase. El salón estaba cerca y gracias a Dios por ello pues acabó rápido esa mórbida experiencia con mi negro enemigo interno. Aunque, pensándolo bien no sé porque me alegraba. Ese maldito salón fue donde se comenzó todo el horror que una mente cuerda es capaz de soportar. Mi repulsión por la oscuridad no era sino que un placer a comparación con lo que estaba a punto de suscitarse.  


   Por fin llegamos al salón. Yo, me quedé parada junto a la puerta de entrada ya que cerca de ella había ventanas corredizas las cuales permitían ver hacia afuera. Esa noche, el ambiente era particularmente inquietante, aquella deidad negra, fría e incorpórea a la que yo temía, parecía tener vida propia, pues, al mirar desde la transparencia de la ventana, observaba fijamente el retrato negro de su rostro, que, sin cejas, sin ojos, sin pupilas, desde el seno de su lobreguez, parecía devolverme la mirada. 


  




  
CAPITULO II



  
 



   -Oye, Daria ¿Qué tanto ves por esa ventana? –Escuché una voz que me dijo 


   -Nada, Grecia. Solamente miraba lo linda que se ve luna hoy –Respondí sin una pizca de verdad enredada entre mis cuerdas vocales 


   -Bueno, acércate, vamos a hacer esto de una vez. Ya estoy emocionada –Me replicó. 


     


   Entonces me acerqué de nuevo al salón. Ahora que lo recuerdo, no entiendo el porqué estaba tan plácidamente encantada con el oscuro paisaje que aguardaba a la salida del salón. Le temía a la oscuridad y la luz estaba dentro. Era ilógico que prefiriera quedarme allí en vez de pasar a la seguridad que proporcionaban los bombillos del aula. Seguramente esa contradicción propia de mi subconsciente se debía al misticismo que guardaba  la noche de la UNELLEZ. Caminé hacia donde estaban mis nuevos amigos, en el camino, tomé del espaldar una de las sillas negras de plástico, la moví hasta donde estaban ellos y me senté dejando reposar mi mochila en una de las mesas. Entonces, con el corazón angustiado pregunté: 


     


   -Y bien, antes de empezar díganme una cosa ¿Qué los motiva a realizar algo como esto? –Dije tratando de ganar algo de tiempo. 


   -Yo soy amante de la historia de Irrestricta y hacer esto, realmente me hace sentir como si estuviera dentro de la propia historia, así que, aunque no pase nada esta noche como es lo más probable, esa sensación de gratificación no me la arrancará nadie. –Respondió Isaac con gestos faciales que denotaban entusiasmo 


   -Me robaste las palabras de la boca –Contestó Elena, que como ya era costumbre en esa noche, seguía a Isaac. 


   -Creo que hablo por los dos cuando digo que Grecia y yo hacemos esto porque son el tipo de cosas que recuerdas cuando viejo y ríes. Son como esos pequeños tesoros que no se pueden comprar pero que valen más que cualquier cosa. –Dijo Dante. 


   -Los has resumido perfectamente amor –Dijo Grecia. 


     


   Para entonces, yo seguía con mi empeño de esconder el pavor y las ganas que sentía de salir corriendo de ese lugar. Estaba librando una lucha dentro mío que aunque estaba ganando me estaba haciendo trizas. Mi corazón casi escapa de mi pecho al escuchar a Isaac decir: 


     


   -Bueno, comencemos con esto de una vez –Dijo y fue allí cuando sacó su celular para buscar la foto con las instrucciones del ritual. 


     


   Estreché mi mano izquierda con la derecha. El estrés que me producía la situación era tan desmesurado que empecé a exhalar aire caliente, propio de un momento de fiebre. Isaac comenzó a buscar la foto en su teléfono, quizá no se dio cuente de que estaba casi sin batería o quizá, era por las negras energías que poseía todo lo que se relacionaba con Irrestricta. En fin,  justo en el momento en que encontró la foto, su móvil se apagó. Respiré profundo, al parecer me había salvado de la realización del ritual. 


     


   -Es una lástima, parece que esta no es nuestra noche. Pero bueno que se hace. Creo que lo mejor será irnos para la casa, ya se está haciendo tarde ¿No lo creen? –Dije yo tratando de sellar mi salvación. 


   -Sí, es verdad Isaac. Mejor lo intentamos otro día  


   -No, esperen. Recuerdo la primera parte del ritual, quizá si lo hacemos pueda recordar el resto o a lo mejor pasa algo. –Respondió Isaac para mi desgracia. 


   -Sí, hagámoslo. Aunque no lo  completemos suena interesante. –Contestó Elena. 


   -Está bien, no tenemos nada que perder ¿Qué dices tú Daria? –Siguió diciendo Grecia. 


     


   Me quedé en silencio por un segundo revelando mi estado de temor. Quería irme, era mi oportunidad de escapar sin quedar como una cobarde pero, si salía del salón debía hacerlo sola, recordando que fuera estaba muy oscuro y ya la gente comenzaba a irse. No tenía otra opción más que quedarme así que respondí: 


     


   -Bueno, si es así, hagámoslo pues. 


   -Bien, según recuerdo lo primero que debemos hacer es sacar un pedazo de papel y lápiz de tinta color negro. No lo hagan con azul, solo debe ser negro. Lo único que deben escribir allí es su mayor miedo en una sola palabra, es decir, si le temen a las alturas, deben escribir alturas. ¿Se entendió? –Preguntó Isaac, recibiendo luego una contestación positiva de todos nosotros. 


     


   Todos seguimos las instrucciones y escribimos, secretamente, nuestros miedos en el papel. Yo en el mío había mentido. Coloqué la palabra futuro, con el fin de que si era revelado delante de ellos poder decir que me daba miedo lo que fuese a pasar con mi vida en unos años o cualquier cosa parecida para esconder lo que realmente me asustaba, la oscuridad. Sencillamente, no podía con la idea de que siendo ya mayor de edad la gente se enterase de mi miedo, era tan absurdo. Isaac, luego dijo: 


     


   -Se supone que ahora tocaría quemarlos todos juntos, pero no recuerdo si había algo por hacer antes ni que toca después. Déjenme pensar. 


     


   Isaac se tomó alrededor de 5 minutos intentando recordar el siguiente pasó a realizar. Yo buscando la forma de escapar, maté el silencio con la daga de mi voz: 


     


   -Isaac ¿No crees que estamos perdiendo el tiempo aquí? Yo sé que todo esto les emociona y broma pero chamo, se nos está haciendo tarde, tenemos que irnos. 


   -Es verdad, Isaac. Yo también quiero hacer esto pero si no conocemos bien el ritual no podemos hacerlo. Mejor averiguamos bien y otro día lo hacemos –Dijo Elena apoyándome  


   -Bueno, sí es verdad –Dijo claramente desilusionado –Vámonos entonces, los llevaré a la parada del bus. 


     


   Isaac salió caminando al frente, Elena le seguía, yo a ella y detrás de mí, Dante y Grecia. Cuando Isaac estaba por abrir la puerta se escuchó un grito pavoroso detrás de nosotros. Era Grecia, Dante de inmediato la tomó de los brazos y tratando de calmarla le preguntó: 


     


   -Amor ¿Qué pasa? ¿Por qué te pusiste así? 


     


   Ella, ya con lágrimas en los ojos, apuntó con su dedo a las espaldas de Dante donde estaba la pared del lado derecho del salón mirando desde la entrada al pizarrón. Lo que había visto Grecia, dejaba, la reacción de ella que parecía exagerada, más que justificada. En esa pared, empezó a aparecer ese escrito del que había hablado Isaac en la leyenda que se contaba sobre el salón. Eran las instrucciones del ritual escritas con la sangre de los jóvenes, que años atrás, lo habían practicado. Parecía imposible que teniendo tantos años se pudiera ver. Isaac se acercó y se percató de que conforme pasaban los segundos, no solo se hacía más visible el tétrico mensaje, sino que además, la sangre iba tomando poco a poco una apariencia de frescura, como si acabase de ser derramada. Tanto que empezó a recorrer la pared chorreándola. Todavía más inquietante era el hecho de que a pesar de caer a gotas, no borraba el mensaje. Rodeaba las letras escritas evitando deformarlas. Fue de las cosas más espantosas que recuerdo, al menos hasta ese momento. Eso y que mientras los muchachos se acercaban a mirar más de cerca a excepción de mí, que quedé petrificada, se escuchó un golpeteo en las ventanas del salón. Mi corazón dio un vuelco al dirigir la mirada a la fuente del sonido. Había un hombre de aspecto desalineado. En cualquier otro contexto su llegada habría pasado inapercibida, pero el momento, lo convirtió en el más aberrante de los espectros. Dante e Isaac se miraron uno al otro. Eran los hombres y por ello estaban supuestos a ser quienes tomaran el control de la situación. Dante preguntó al extraño hombre: 


     


   -Buenas noches amigo ¿Qué es lo que quiere? 


   -Soy vigilante, quiero saber que están haciendo. –Se escabulló su voz por el pequeño espacio que había entre dos de los cristales corredizos de las ventanas que no estaban bien cerradas. 


   -Tengo 7 semestres en esta universidad y nunca lo he visto señor ¿Cómo es eso posible si trabaja aquí? 


   -Es porque no trabajo aquí sino en el vicerrectorado. Estoy uniformado, si se acercan a la ventana podrán comprobarlo. –Respondió causándome mucha inseguridad. 


     


   Isaac no contestó, solo se acercó y miró por hacia afuera. Vio que el hombre estaba uniformado y no llevaba armas además de un bastón de los que usan los policías, además tenía ya cierta edad, no podría con Dante y él al mismo tiempo por lo que le dejo entrar. 


     


   -Muchas gracias hijo, ahora ¿Se puede saber qué es lo que están haciendo? –Dijo apuntando con el bastón a la marca que había dejado Irrestricta. 


   -Estábamos aquí charlando y eso de ahí apareció de la nada. Le juró que no tenemos nada que ver ni sabemos de dónde viene esa sangre –Dijo Grecia bastante nerviosa 


   -Irrestricta –Respondió el misterioso vigilante, atravesando el espacio del salón con su mirada para llegar hasta mí 


     


   Ese señor era desagradable, y no lo digo porque sea superficial. Su voz, era carrasposa, le hacían falta varios dientes y los que quedaban parecían estar a punto de caerse. Su aliento era asqueroso, como mezcla fétida y nauseabunda de tabaco, cerveza y quien sabe que otras cosas más. No obstante, lo que más me llamaba la atención era su mirada, tan fija como el paso del tiempo, con sus ojos saltones y pupilas extraordinariamente negras y pequeñas. Al escuchar el nombre de la diosa del ritual, todos nos sorprendimos. Elena fue la primera en reaccionar diciendo: 


     


   -¿Cómo sabe de eso? 


   -Eso, es más común de lo que crees. La orden Dagoniana no es un grupo ficticio creado por un escritor para su novela. Ellos realmente existen y tienen plagada de muerte y desdicha esta casa de estudios. 


   -¿Qué se supone que significa eso? –Preguntó Isaac 


     


   El roñoso hombre traslado los fijos ojos que no parpadeaban tan siquiera hacia el rostro de mi amigo y respondió: 


     


   -¿Se fijaron bien en el mensaje que está en la pared? 


     


   Isaac lo miró y de inmediato supo lo que el anciano quiso decir: 


   -¿Qué dice ahí? Está escrito en un lenguaje muy extraño 


     


   No lo habíamos notado en un primero momento gracias al susto y a la llegada del hombre aquel, pero sí, el texto estaba escrito en un lenguaje ininteligible. Parecía un dialecto proveniente de otro mundo. 


     


   -Es porque lo está. Irrestricta es una diosa, no una humana. Ese es el lenguaje que usan los de su raza. –Dijo el vigilante causando pavor en mí y sin embargo fascinación en Elena e Isaac:  


     


   -No lo entiendo. En la foto que yo tenía estaba en español. –Dijo  Isaac 


   -Eso es porque era falsa. La orden se encargó de crear la leyenda de los jóvenes estudiantes que practicaron el rito. Esto que vez es real, no son instrucciones, es la marca de Irrestricta. 


   -¿Por qué dijo los de su raza? ¿Qué es entonces Irrestricta? –Preguntó Elena 


   -En resumen, las doctrinas de la orden enseñan que Irrestricta es proveniente de una especie de seres que poblaron la tierra en tiempos anteriores a los nuestros. Fueron los gobernantes de la tierra durante muchos años. De ellos surgieron todas las mitologías que existen desde los tiempos más antiguos pues fueron adorados como dioses durante largos periodos de la historia humana. En cierto momento, muchos de ellos, dejaron este mundo para retirarse a su verdadero hogar, el oscuro y frio espacio exterior. No se confundan creyendo que son extraterrestres como los que ven en las películas, estos seres son mucho más que eso. Nacieron casi a la par del universo mismo, son inmortales y poseen poderes inimaginables. Algunos poseen aspectos tan horrendos que escapan al entendimiento humano. Tanto, que se dice que quien los mire, solo por el hecho de mirarlos, acabará sumido en la completa locura. La orden, cree que solo 7 de estos seres quedan en la tierra, ellos, los dagonianos reverencian a una de ellas, la cual es irrestricta. La única de estos seres que no posee el aspecto tan tétrico e incomprensible de sus hermanos, es incorpórea, es un ente, una diosa, un espíritu. Puede tomar la forma que quiera, de hecho puede hacer lo que se le plazca, por eso se le conoce como una diosa y de ahí su nombre, Irrestricta, nada la restringe, nada la detiene. El ritual que intentan llevar a cabo es falso como ya dije. El real será realizado esta misma noche en el vicerrectorado. 


   -Si tiene conocimiento de todo eso, ¿Quiere decir que usted pertenece a esa tal orden Dagoniana? –Pregunté yo por el impulso del miedo. 


   -No –Dijo tajante y con su característica mirada inquebrantable –Necesito su ayuda para detener ese ritual. 


   -¿Por qué nosotros? –Dijo Dante 


   -Porque no hay nadie más. 


   -¿Cuál es la intención de detener ese ritual? ¿Qué pasará si se lleva a cabo? -Pregunté 


   -No lo sé –Dijo –Tampoco me importa. Solo sé que va a pasar algo muy malo y además, eso requiere un sacrificio y a quien sacrificaran será a mi hija. 


   -¿¡Qué!? ¡Tenemos que llamar a la policía! –Grito Grecia  


   -No podemos, ellos también son parte de esto. Si lo hacemos correremos con la misma suerte que mi hija. Como empleado, durante muchos años he tenido que vivir bajo la sombra de la maldición de la Orden. He tenido que callar todo lo que veo, mostrarme indiferente ante los actos atroces de esa gente. Siempre quise mantener alejada a mi familia de todo esto, pero, por cosas del destino, mi hija cayó en sus garras. Yo no puedo hacer nada, de joven cometí el error de cerrar un pacto con Irrestricta. Estoy marcado, si traicionó a la orden, ellos me entregaran a la diosa y mi destino, no será sino horrido. Ustedes en cambio están limpios de ese pacto –El hombre cayó de rodillas, sin reparar en cuidados –Les pido por favor me ayuden, mi hija no tiene por qué morir. 


   -¿Qué es lo que debemos hacer? –Preguntó Isaac 


   -¿Te volviste loco? –Le dije furiosa, aunque detrás de ello se escondiera mi miedo 


   -Estamos hablando de la vida de un ser humano Daria, no es cualquier cosa. Si podemos hacer algo lo haremos sino ok, pero antes hay que saber. 


   -Gracias, hijo –Dijo el señor –Lo único que deben hacer es mirar el ritual. Si personas fuera de la orden presencian el rito, Irrestricta no podrá hacer su aparición y por tanto no podrán sacrificar a mi hija. 


   -Señor, con todo respeto, usted está loco. ¿Cómo pretende que estemos ahí? ¿Quiere que nos maten? 


   -Yo los llevaré, los ubicaré antes de que ellos lleguen en un lugar donde puedan mirar todo sin ser vistos y luego me encargaré de sacarlos de ahí cuanto antes. No será problema, solo otro compañero y yo seremos los vigilantes esta noche. Nunca suelen traer seguridad extra para no levantar sospechas además de que nadie asiste allá de noche sin notificarlo. No se preocupen, si ellos no los ven, jamás podrán hacerles daño. Son estudiantes de esta universidad, saben que no hay cámaras de seguridad ni nada por el estilo en el vicerrectorado. Principalmente porque no quieren que se filtre un video de cualquier cosa relacionada con la orden. 


     


   -Lo haremos – Respondió Isaac sin pensar. 


   -Si tú vas, yo también Isaac –Respondió mi amiga Elena también. 


     


   Luego de unos segundos de silencio, Dante también dio una respuesta 


     


   -Si van a hacerlo, no deberían ir solos, es peligroso. Será mejor si los acompaño. Amor, entiendo si no quieres hacerlo, ve a casa y no te preocupes por mí, estaré bien 


   -Ni hablar –Le respondió Grecia –No dejaré que vayas sin mí Dante, somos un equipo para toda la vida, recuérdalo 


     


   Entonces, debido a mi silencio, Elena me miró y dijo: 


     


   -¿Daria? –Tratando de saber si los acompañaría 


     


   Tuve nuevamente una oportunidad de escapar, esta vez no saldría sola del salón ya que podía irme con ellos y tomar un bus a mi casa en la parada mientras ellos tomaban otro, no obstante, sin saber bien aún porque, mi respuesta fue positiva. Todo esto de Irrestricta me causaba fascinación, temor y desespero en las mismas cantidades. 


     


   -Entonces será así. Pero ¿Cómo vamos a entrar sin ser vistos? No podremos irnos en el bus ni entrar por la puerta principal me imagino.  –Preguntó Dante 


   -Tienes razón –Dijo el vigilante quien no había dicho su nombre todavía –Necesitaremos otro transporte 


   -No se preocupe por eso, tengo carro. Cabemos todos –Dijo Isaac 


   -Perfecto. Llegaremos hasta el estacionamiento, antes de entrar deberás tocar la corneta 3 veces, dos seguidas rápidamente, luego contaras hasta 3 y la tocarlas una última vez. Esta es una señal para que el otro vigilante sepa que soy yo quien va a entrar. Luego saldré solo, no te preocupes, que salga yo por el lado del copiloto también es parte de la señal, así que puedes conducir tú con tal de no ser visto. Yo hablaré con mi compañero, le diré que tomaré su puesto para que vaya a su casa, entonces habremos quedado solo dos, el de la puerta principal y yo. Siendo así, podré dejarlos entrar por la puerta trasera y conducirlos hasta la biblioteca de post grado. A esa hora no habrá nadie allí, ni nadie entrará pues la llave se la lleva el otro vigilante, solo que yo conseguí una copia. Los vidrios son polarizados, por lo que podrán ver todo sin ser vistos. Luego, cuando el ritual no funcione, los sacaré rápido de allí sin que nadie lo advierta. Por seguridad, no deben dejar que sus rostros sean vistos. 


     


   La simplicidad de ese plan me hacía dudar de su funcionamiento, por otro lado la preocupación por salvar a la joven era tan grande que cometimos el error de no pedir más  detalles. Tan solo salimos del salón, subimos al carro de Isaac y comenzamos nuestro descenso al infierno negro de Irrestricta. 


  




  
CAPÍTULO III



  
 



   Llegamos al vicerrectorado. Isaac, con los vidrios del auto arriba siguió las instrucciones dadas por el misterioso vigilante. Entramos pues en el estacionamiento, la tensión era tanta cuando el vigilante bajó del auto qué casi era tangible. Pasaron alrededor de 15 minutos y él aún no regresaba, yo empezaba a temer por mi vida y mis compañeros también. Pensé, inútilmente en ese momento, algo que debí reflexionar cuando estábamos en el salón y era ¿Qué si este tipo estaba loco? ¿Qué pasa si solo eran las alucinaciones de un viejo desquiciado? También existía la posibilidad de que fuera una simple broma como iniciación para los nuevos ingresos. Después de todo el único que no era nuevo en la universidad era Isaac y por él estábamos allí. Eso pensé en ese momento. Tal vez era el sentido común quien hablaba en mi cabeza o a lo mejor, era mi subconsciente tratando de realizarme a estas ideas pues no quería vislumbrar la realidad de aquel acontecimiento. Mientras organizaba todas esas ideas en mi cabeza, se empezaron a escuchar pasos que se dirigían hasta el auto. No sabíamos si era el viejo vigilante o si era alguien más. No sé los demás, pero para mí, era como si me estuvieran golpeando el pecho con un martillo y un cincel al ritmo del sonido producido por los pasos. Comencé a sudar frío, ya no me preocupaba por esconder mi miedo pues la noche y el velo negro con el que se vestía me hacía el favor, nadie podía notarlo. Abrieron la puerta y era el viejo vigilante. Nos pidió que bajáramos rápido y así lo hicimos. Nos dirigimos con celeridad hacia la biblioteca que estaba cerrada. En el transcurso, no había sangre en mis venas, era miedo lo que brotaba de mi acelerado y angustiado corazón. Por fin llegamos, entramos y él se fue, no sin antes decirnos: 


     


   -Les agradezco mucho lo que hacen por mí, de verdad no tengo con que pagarles y más siendo una persona humilde. Sin embargo estaré en eterna deuda con ustedes. Antes de irme les diré algunas cosas. Son las 11, el ritual comenzará exactamente a las 12:26. Por lo que tendrán que esperar hasta esa hora aquí metidos. Los traje ahora para asegurarme de que no haya nadie. Ellos suelen llegar a las 11:45 para organizar todo. Traten de no hacer ni tan siquiera el más mínimo ruido, apaguen sus celulares, no vaya a ser que una llamada inesperada les traicione. No los pongan en silencio, apáguenlos, la luz de sus pantallas también puede filtrarse por el vidrio y descubrirlos. Vean lo que vean, quédense callados, no digan nada, no griten, no corran. Los dejaré con la llave pasada para evitar, que por cualquier casual alguien intente entrar. No se preocupen, yo vendré a la hora, si me pasa algo, ustedes quedaran aquí encerrados pero seguros. Ninguno de ellos intentara romper los vidrios ni nada por el estilo por lo que no podrán tocarlos sino salen. De nuevo, gracias por todo, prometo hacer todo lo imposible por volver. 


     


   Esas últimas palabras me angustiaron. Se notaba en su discurso la inseguridad de volver o mejor dicho, la plena seguridad de que algo iba a pasarle. De cualquier forma ya no había vuelta atrás, estábamos con el agua hasta el cuello y solo quedaba seguir. Él se fue y desde ese instante, el tiempo parecía estar detenido. Las hojas de los arboles eran lo único que nos daban a saber que no era así. El silencio era tan profundo que me parecía poder oír unos pocos autos que atravesaban la calle de enfrente. Nuevamente, la oscuridad de la noche me dejo perpleja. La mire durante tanto tiempo que me pareció un pequeño infinito, sin embargo cuando miré al hora en mi reloj, tan solo habían pasado 20 minutos; por eso decía lo del tiempo. Tan lento pasaba, que nos sentamos en las sillas que estaban dentro de la biblioteca hasta quedarnos dormidos. Yo lo necesitaba, los nervios estaban por matarme y aunque pensaba que no me dejarían dormir, el cansancio ganó la batalla. Luego de un rato, el murmullo en mi cabeza de una espantosa pesadilla me despertó de manera repentina. Ni bien despertarme noté que algo había cambiado fuera de la biblioteca. Aquel espacio que estaba al aire libre, sin techo, quedaba justo delante de la entrada de la biblioteca de postgrado, donde hay un árbol de mango y varios bancos donde la gente se sienta. Ese lugar estaba ahora ocupado por alrededor de 12 personas vestidas con una extraña túnica blanca y una tiara que no alcanzaba a percibir bien. Habían formado dos filas paralelas de 6 personas cada una las cuales sostenían entre sus manos un objeto que no llegué a diferenciar. Ambas filas estaban flanqueadas por otras, esta vez conformadas por velas rojas que se hallaban en el suelo. Todo ello formando un camino hasta una décima tercera figura que estaba sentada en una silla, con los ojos vendados y una túnica algo distinta. Me asusté tanto que casi solté un grito, pero las advertencias del vigilante me reprimieron, en cambio, levante a mis amigos tratando de hacer el menos ruido posible. Les toqué y le susurré al oído a cada uno por separado: 


     


   -Levántate sin hacer ruido, el ritual va a comenzar. 


     


   Logré sacarlos de su sueño exitosamente sin hacer ruido y fue entonces cuando pudimos presenciar la horrenda escena de aquel rito. Todos estábamos expectantes, sin decir nada por temor a ser escuchados a pesar de estar allí encerrados, era mejor no arriesgar nada. Sin embargo, de forma repentina, Isaac exclamo en voz muy baja: 


     


   -La mitad de esas personas son los profesores más conocidos de la universidad, el resto son parte del personal directivo –Dijo sorprendido 


     


   Todos respondimos con asombro, no con palabras pero sí son la mirada pues queríamos mantener el silencio. El ritual era efímero, corto pero atroz. Un hombre vestido con una túnica muy parecida pero de color negro y su cara tapada con una capucha llegó al lugar, con un estuche bastante extraño entre sus manos. Caminó entre ambas filas y llegó hasta la persona que estaba sentada en la silla. Pronunció entonces ciertas palabras que no pudimos escuchar debido al encierro y luego abrió el estuche. Dentro había un cuchillo, lo tomó y comenzó a realizar lo que parecía una especie de oración. No puedo asegurarlo porque como dije no se escuchaba nada, me remito a lo que vi. Al terminar, le retiro la venda a la persona que estaba sentada. Era una jovencita, en un principio pensábamos que era un hombre pues tenía el pelo recogido con la misma venda y además el papel ahumado del vidrio distorsionaba un poco la imagen; nuestro primer pensamiento fue que se trataba de la hija del vigilante. Luego sin que nosotros pudiéramos preverlo, comenzó a apuñalar a la joven encarnizadamente. Fueron alrededor de 16 puñaladas. Ella no gritó, no se quejó, no se defendió, no dijo nada. Quizá estaba drogada o no sé pero fue demasiado extraño. Más que eso, el pavor se apodero de nosotros pues, al menos yo pensaba ¿Qué está pasando aquí? ¿No se suponía que la iban a matar luego de que hicieran el ritual y apareciera la tal Irrestricta lo que era imposible si estábamos nosotros? ¿Qué salió mal? ¿Acaso nos descubrieron? La impresión del suceso fue brutal, todos quitamos la mirada pues creíamos que todo había acabado pero no. De pronto, los demás profesores se abalanzaron todos sobre la chica cual lobos hambrientos, empujándose los unos con los otros para devorar la carne cruda de la joven. No entendíamos lo que estaba pasando pero, aquello sencillamente destrozaba tu estabilidad mental. Gracias a Dios por el vidrio que distorsionaba la imagen y no nos dejaba ver totalmente la crudeza de aquello. De un momento a otro Isaac se percató que el papel ahumado como le decimos nosotros en cierto sector estaba roto, por lo que podía verse todo más claramente desde allí. Además, estaba cerca de la unión de la puerta por lo que un poco del sonido exterior lograba colarse por allí. Él miró y vio como al terminar de comerse literalmente a la joven, el brazo de uno de los profesores, Luis Salases, se volvió completamente negro.  Era como gangrena que se iba rápidamente extendiendo por todo su cuerpo hasta ocuparlo todo. Él, entonces cayó muerto junto con su túnica manchada de sangre. Luego, las velas se apagaron solas, las luces de todo el vicerrectorado empezaron a titilar, inclusive, el resplandor de la luna parecía estar bajando su intensidad. En ese momento, las personas de túnicas blancas se tomaron de las manos formando un círculo alrededor de quien vestía de negro. Luego este pronunció un parlamente del que según Isaac, quien fue el único que pudo escucharlo, tan solo pudo entender el final. Decía algo como:  


     


   -Seledna Hadhmika, Irrestricta. 


     


   Justo luego, las luces que se apagaban y encendían intermitentemente se apagaron por fin. Casi sin explicación alguna empezamos a oír con claridad todo el ruido exterior. Escuchamos cantar a los hombres de blanco un tétrico cantico en un lenguaje extraño que nos recordaba al dialecto que vimos en el mensaje y la sangre. De pronto la vimos, en medio de ellos y de la misma oscuridad, había llegado, Irrestricta. Los pocos restos que qudaron de la muchacha devotrada por los profesores, comenzó a sanar sus heridas y a levantarse del suelo. Sin embargo no era la misma, ahora con la piel de una tonalidad muy palida se levant ante ellos y se arrodillaron. De pronto sin dar aviso apareció dentro del lugar donde estabamos, justo en frente de mí. Su aspecto era averrante,  sus ojos eran negros, no solo sus iris, también la parte que se suponía debía ser blanca. Era de un negro tan intenso que parecía más bien la puerta de un abismo oscuro y sin fondo. De ellos, como lagrimas se escurría un liquido de un color rojo muy intenso, como la sangre. El olor que despedía era putrefacto. Si la vieras de media cara hacia abajo aparentaría ser alguien normal, solo una piel con demasiado opaca en su color y su cabello también era blanco; el horror staba en esos ojos. Ella solo apreció allí, mirandome fijamente con una gesticulación en sus labios que parecía una sonrisa sin llegar a serlo. Sentí tanto pavor, tanto miedo que perdí el conocimiento tan solo unos segundos luego de mirarla.  


  




  
CAPÍTULO IV



  
 



   No desperté sino horas después, sin embargo los horrores de esa noche no me dieron descanso alguno inclusive en ese estado de inconsciencia. En medio de mi letargo, mi mente fue ocupada por los pensamientos de aquella diosa maligna. Fueron una amalgama repugnante y vomitiva de pensamientos atroces que no se gestarían ni siquiera en la mente más enferma de un humano al borde de la desidia. Imágenes tan nefastas que quedaron grabadas en el corazón de mis memorias, como una marca infecta y putrefacta que me causaba pesadillas aun despierta. Eran pensamientos tan abyectos, tan viles e inmorales como el hecho de que aquel ritual que presencie no servía para nada. Irrestricta no lo necesitaba para hacerse presente, solo se solazaba en ver como los humanos realizábamos tales actos de maldad con fines tan impuros y egoístas como la obtención de beneficios. Digo esto, porque gracias a los pensamientos de Irrestricta pude saber que el vigilante que nos llevó esa noche al vicerrectorado, era el hombre que cubierto de una bata negra dirigía el ritual o mejor dicho, la matanza de su propia hija. Ella lo sabía, no era necesario que este hombre llegara hasta tal extremo con el fin de invocarla. Ella siempre estuvo ahí mirando y escuchando todo. Tan solo reía como si fuera un chiste y se burlaba de aquel hombre sin que él lo supiera. O también el hecho de que lo que yo vi, no era más que una manifestación, ese no era su verdadero aspecto. En el pensamiento de Irrestricta que ahora era el mío estaba escrito, si yo le veía en su forma natural, habría muerto a causa del aspecto de la diosa o mínimamente me habría encontrado de frente con la locura inexpugnable. Lo hizo así para disfrutar, torturando mi mente con los horrores más indescriptibles en vez de adjudicarme una muerte rápida e indolora. También supe de su origen.  


   Irrestricta viene de ahí, de ese lugar donde el espacio y el tiempo se curvan. De ese comienzo que no es comienzo. De ese principio que no es principio. Su mortalidad es tan limitada como la del universo mismo, pues nació con él y morirá con él. Pertenece a una especie superior, incomprensible para el ser humano. Ellos controlan nuestra realidad sin que podamos hacer nada o tan siquiera notarlo. Son fuerzas incomprensibles, inalcanzables, inexpugnables. Pertenece a un linaje de estos seres inconcebibles que en su tiempo sostenían las leyes del mismo universo entre sus hombros. Luego de una colosal batalla que se gestó en el seno de esta raza, muchos de ellos perecieron quedando solo Irrestricta y 6 de sus hermanos. Al ver la devastación que quedó luego de esta enorme guerra, Irrestricta decidió llevarse a 5 de los otros 6 dioses restantes a un plano distinto de existencia de donde no pudieran salir. Estos dioses no diferenciaban entre bondad y maldad, simplemente eran deidades que controlaban las fuerzas de todo a placer y se regocijaban en hacer lo que el instinto les indicara. Los humanos no significábamos ni tan siquiera una fuente de entretenimiento. Daba igual para ellos si vivíamos o dejábamos de hacerlo. No importaba si la tierra un día explotaba o seguía estando allí eternamente. Decir que somos como bacterias y ellos dioses universales no alcanza para ni tan siquiera dibujar un cuarto de la real diferencia que hay entre ellos y nosotros. Sin embargo por alguna razón Irrestricta si prestaba atención a los humanos y por eso se llevó a los 5 de sus hermanos a este plano existencial distinto, de donde no podrían moverse. Solo ella es capaz de salir de allí y venir a nuestra realidad. Ese, es el origen verdadero de su  nombre.  


   Yo por fin desperté, parecía el mismo lugar, la misma noche. Pero había algo intensamente extraño, había algo distinto y aterrador en esa noche. Ya no estaba dentro de la biblioteca sino en el lugar del ritual. La noche era oscura, muy oscura. La luz de la luna era tan débil como el último suspiro del paciente que ha mirado a los ojo a la muerte. Apenas lograba divisar siluetas negras y tétricas a lo lejos y de cerca, aunque podía distinguir objetos, la oscuridad era tal que parecía mirar en blanco y negro, los colores de todo eran muy opacos. Había niebla, una niebla densa y que despedía un olor nauseabundo. No hay forma de describir el fétido olor, nada en el mundo, nada existente, puede darle cabida a un símil mínimamente aproximado. Aquello era el mismo vicerrectorado y a la vez no. La apariencia te hacía sentir en él pero la atmosfera te recordaba irremediablemente al mismísimo infierno pero distinto a la vez. En vez de calor y fuego, se sentía un frio espeluznante que azotaba mi cuerpo. Lo sentía como dagas clavándose en mi cuerpo sin que yo pudiera encontrar abrigo en ningún lado. Así, con la mezcla de todo lo anterior  juro que estar allí era horrible. Tenía esa sensación como de que el diablo me estaba besando la parte trasera del cuello. No había sangre, no habían demonios, ni siquiera gritos de gente siendo torturadas. El único grito que escuchaba era el del silencio. Un silencio tan extraño y profundo que podía escuchar los latidos de mi corazón acelerado, eso me estaba llevando al borde de la locura. Casi no veía, estaba sola, no escuchaba nada y mi cuerpo era golpeado por la inclemencia del frio. Irrestricta con eso atacaba mi carne, mi mente y mi alma a la vez. No necesitaba usar demonios, vampiros o fantasmas. Los monstruos más horribles, bullían en el único lugar de donde no podía escapar, en mi mente. Descubrí esa noche que en las personas, en todas y cada una de nosotras, habita la maldad escondida, reprimida. Inclusive en mí, una chica inocente que le temía a la oscuridad, ese monstruo se paseaba. Empecé a tener pensamientos atroces, parecidos a los de Irrestricta. Sin embargo logré controlarme y continuar con el juego para salvar mi vida. Lo que debía hacer era salir del vicerrectorado y llegar a pie hasta mi casa que estaba en la avenida Caracas, en el camino debía encontrar un cuchillo escondido en algún lugar para defenderme. Sólo había un pequeño pero. Al salir del vicerrectorado, Irrestricta me estaría asechando, tratando de casarme como León a su presa. 


     


   Llegué hasta la salida del lugar. De inmediato vi como la opacidad del claro de luna disminuía. Ya podía ver mejor, la luz del satélite era la única que había, sin embargo me era suficiente. Sentí algo de alivio, no obstante supe que si Irrestricta lo había permitido no sería por algo bueno, solo experimentaba conmigo. Antes dije que era malvada, siento haber hecho tal aclaración, eso es producto de que los humanos no entendamos bien su naturaleza. Ella solo se entretenía viendo como reaccionaba ante ciertos estímulos. No tenía que ver con maldad o algo oscuro. Era un ser que me sacaría las tripas solo para ver que reacción tendría, para ver lo que había allí dentro. Era un ser que me haría inmortal solo para entretenerse viendo como vivía yo con tan singular atributo. 


     


   Apenas coloqué un pie fuera de la institución el silencio había sido roto. Escuché como murmullos detrás de mi cabeza que decían cosas que no entendía. De inmediato supe que era ella, el juego había comenzado. En el recorrido ella, estando ciega me perseguiría, pero podría percibir mi posición si hacía ruido por lo que debería ser en extremo silenciosa. Ella podría estar parada en frente de mí, pero si yo no hacía el más mínimo sonido, no podría verme. La otra cosa era esa voz que bullía en mi cabeza. Entre más cerca la escuchara, más distante estaría de mí. Entre menor fuese su intensidad, más cerca estaría. Era útil para saber cuándo poder hacer ruido y cuando no, por otro lado era una tortura.  La atmosfera, el frío y el miedo hacían de a ratos que me olvidara de esa regla. Quité de mis pies mi calzado, aunque el concreto helado de la calle me hacía querer ponerlo de nuevo, lo cierto es que al caminar hacían ruido, en cambio mis pies se servían de un silencio confortable. Empecé mi andar, salí por la calle bolívar, la cual daba directo hacia el bulevar. En ese instante comprendí porque la luz de la luna era más intensa, generaba sombras en todo. Comencé a sentirme agobiada por la mía propia, sentía que de un momento a otro Irrestricta iba a saltar de la oscuridad que ella suscitaba o que sin aviso tomaría vida y trataría de asesinarme.  


   Sentí como la niebla con su olor fétido me rodeaba. Eran tantas las cosas de las que debía figurarme que olvidaba unas y recordaba otras. Cuando llegué al bulevar lo miré, había por fin un monstruo, una figura antropomórfica con una larga lengua negra y habilidosa que afligía el torso abierto y desparramado de un perro muerto. Tenía sed de sangre, parecía. Mi reacción fue la de tomar aire muy bruscamente produciendo un sonido leve pero que esa cosa escuchó. Volteó en dirección a mí y pude verle de frente. Esa cosa empezó a caminar en mi dirección, pensé que era como Irrestrica, sino hacía ruido no me vería, así que me quedé parada e inmóvil. No hay forma de esbozar en la mente de quien lea estas palabras el horror tan indescriptible que azotaba mi ser cuando aquella cosa de contextura esquelética, piel grisácea y escamosa se acercó a mí. Sentía el aire caliente de sus exhalaciones en mi rostro. Su lengua revoloteaba alrededor de mi cara despidiendo un olor parecido al de la niebla pero más concentrado. Mi corazón estaba por estallar, mi respiración era desenfrenada, tanto que hacía algo de ruido. En ese momento me sentí delatada, este es el fin, pensé. Sin embargo aquella cosa nada hizo, al parecer no podía verme. No era como Irrestricta, no era el sonido lo que le permitía verme. Tampoco el movimiento, pues al respirar mi pecho se expandía y contraía violentamente. 


   No sabía que era lo que lo hacía ciego hacía mí y eso me angustiaba. Era como si estaba a punto de cometer un error que me costaría la vida pero sin saber cuál era. La bestia volvió a acercarse, yo, tratando de buscar la respuesta a la incógnita de cómo enfrentarle, sin moverme intenté hacer contacto visual. No lo había percibido en su primer acercamiento, en su rostro no habían ojos. Su “cara” estaba completamente desolada a excepción de una boca con dientes afilados como agujas, una lengua bífida y dos orificios sobre ella que se constituían en sus orificios nasales. No había ojos, una naríz, cejas o cabello. Eran tan solo eso. Luego de varios minutos tensos la cosa se alejó, yo pude moverme entonces cuando estaba de espaldas. Salí corriendo tratando de alejarme pero tropecé pisando una piedra. Al caer dirigí mi mirada al enorme monstruo. El ruido de mi caída no le había inmolado. 


   Respiré tranquila y exclame: 


     


   -Gracias a Dios. 


     


   De repente, la cosa volteo dirigiéndose a mí. Abrió la boca y la escuché pero de una forma extraña. Su voz no parecía salir de su boca, la escuchaba justo detrás de mí, eran alaridos que no comprendía, el en idioma de aquellos dioses inmortales. Se iba acercando poco a poco y la voz detrás de mí se iba haciendo más fuerte. Intente correr hasta la plaza redoma de los caimanes, pero en medio del camino apareció delante de mí. Cambie mi trayectoria y corrí por la calle comercio. Nuevamente apareció frente a mí. Era irremediable, hiciera lo que hiciera no podía escapar de él y los murmullos a mis espaldas. Entre a uno de los locales que estaba abierto en esa calle. Miré y pude darme cuenta de que en el piso había un gran cuchillo y sabía que era ese del que me había hablado Irrestricta. Recordé sus palabras en mi mente “Lo usaras para defenderte y nadie podrá detenerte con él. Si lo usas, lograras ganar en mi juego y si ganas te dejaré libre. Lo tomé, estaba dispuesta a terminar con todo esto. Me paré en la entrada del local y grité: 


     


   -¡Aquí estoy! 


     


   La bestia me vio, corrió hacia mí y justo cuando estaba por atraparme con sus esqueléticas manos le clave el arma en el pecho, justo donde yo creía que estaba el corazón. Esa cosa cayó gimiendo y revolcándose. Yo tenía que asegurarme de su muerte así que me abalancé encima de él y lo apuñalé unas 30 veces. Luego de hacerlo caí en cuenta de lo que había pasado. Esta no soy yo me dije. La oscuridad estaba consumiendo lo poco que me quedaba de humanidad, aunque fuera un monstruo, la violencia y sangre fría con que lo maté me desmoralizó. Al verlo muerto pude ver que en la parte trasera de su cuello tenía algo escrito como si fuese un tatuaje. “Anele” decía la inscripción. Quise creer yo que ese era el nombre de la abominación. 


   De pronto caí en cuenta de una cosa. Había olvidado prestarle atención a la voz de Irrestricta. Hice demasiado ruido y justo en ese instante la escuchaba en voz muy, muy baja. Lo que significaba que se encontraba muy cerca y apunto de atraparme. Corrí de nuevo al bulevar, la escuché entonces más fuerte por lo que debía estar alejándome de ella. Corrí, como si no hubiese un mañana en dirección a mí casa. A la altura de donde está la tienda mundo total, me encontré con otra bestia o más bien una que valía por dos. Esta vez eran como dos seres humanos pero desoyados. Completamente carentes de piel. Su aspecto hacia creer que les acababan de retirar la piel, pues de su carne aún goetaba sangre. Iban caminando juntos, uno al lado del otro. Solo unidos por un corazón que iba colgando en medio de ellos dos. Sostenido por una especie de tripa que surgía del pecho de cada uno de ellos, una de cada lado. Lo otro que les diferenciaba de un ser humano común era su lengua. No era bífida, pero sí muy larga. Con ella se lamian el uno al otro el rostro limpiando la sangre que chorreaba. Era una imagen repugnante, vil, monstruosa e ignominiosa para mí. Ese monstruo o monstruos despertaban una repulsión de tal magnitud que incluso sin haberme atacado ni mostrado intenciones te hacerlo me lancé sobre él o ellos. Atravesando su corazón colgante. Esa cosa era como una masa de gomosa, difícil de atravesar con el cuchillo. Al ver que no podía intenté cortar las tripas rancias que unían los cuerpos al corazón. Corté la del lado derecho, y al voltear para ver caer al monstruo antropomorfico, vi que en su frente tenía también un nombre. Se llamaba Etnad. Entonces voltee a ver a su acompañante. No lo había notado por la oscuridad, pero se asemejaba más a un cuerpo femenino. Intentó agarrarme, al parecía le preocupaba la salud de su pareja morbida. Sin pensarlo clave el cuchillo en su estómago. No reaccionó defensivamente. Sólo cayó de rodillas con la mano en el estomago.  


     


   -No ha muerto —dije  


     


   La tomé desde atrás e hice un corte en su garganta. Al caer ella vi también su nombre, Aicerg se llamaba. Nuevamente, luego de terminar de asesinarles caí en cuenta. Estaba perdiendo la humanidad, ya no me importaba matar y eso me asustaba. Aquel frio era desquisiante, mi única y repulsiva opción fue cubrirme de la sangre de aquellos monstruos por lo que decidí apuñalarlos más y más a fin de hacer chorrear el tibio liquido carmesí. Con la adrenalina que sentía en ese momento, seguí con mí camino. Un poco más confiada pues sabía que podía enfrentarme a cualquier cosa que se me pusiera en frente. Cuando ya estaba por llegar a la avenida escuché un grito desgarrador. Este era una enorme masa de carne en forma de humano. Solo que con tres piernas y cuatro brazos. Volví a sentir miedo, pues esa bestia tenía algo que me hacía desconfiar. Me sentía como un ratón que trata de huir de los senderos de su destino, el destino de la muerte. La batalla comenzó rápidamente. Justo como lo pensé esta vez no sería tan fácil ganar. El monstruo deforme luchaba con todo lo que podía pero de no se muy bien donde salia una fuerza tan grande que me permitía luchar a la par. Lo hice retroceder con un golpe de mi rodilla. Al parecer era un punto débil pues me soltó cayó rápidamente quejándose del dolor. Aproveché entonces el momento para desaserme de él. Así lo hice esta vez con gran placer. La sangre caliente que salpicaba en cada puñalada me daba gran confort contra el frío a la vez yo reía muy fuerte con cada una de ellas. Me levanté entonces y vi su nombre, se llamaba Caasi. De allí, caminé de espacio hasta mi casa, ya no me importaba encontrar otro demonio. Me senté frente a la estatua de San Fernando un momento para realizar una parada de descanso. Saqué papel y lápiz y comencé a escribir este relato. Porque sí, aunque la tratase de "Aquella noche" en realidad esto está sucediendo ahora. Justo en este instante, quiero dejar claro los horrores que he vivido y no quiero luego que los recuerdos se distorsionen y no poder contar verdad. Esperen un momento, acabo de recordar algo ya no oigo a Irrestricta lo que significa que... 


     


   Oh por Dios, ahí está. Me apunta con un arma a la cabeza, creo que no podré escapar de esto. Creo que este es el fin. Esperen, me ha permitido escribir mis últimas palabras. Lo único que quiero es decirle a mi madre que la quiero. Mi último deseo es que este diario y sus palabras sean leídas por ella o le sean leídas. Que comprenda los demonios a los que enfrenté, no sólo los que matésino los de mi mente. Que siempre estuve en el debate de no saber si era demasiado cobarde para hacerme daño a mi misma o demasiado valiente como para no enfrentar la vida. Por una razón u otra seguía viva hasta ahora, sin embargo ahora Irrestricta me encadena al destino del cual siempre huí. Te amo madre y espero verte pronto a donde sea que vaya 


     


   Entonces el oficial cerró el diario ensangrentado hallado en la escena del crimen y dijo: 


     


   -Estas… son las palabras de un asesino, fue escrito por culpable. Pobres de sus amigos, al parecer estaba loca. 


     


   Los oficiales no conocían la verdad del hecho, irrestricta provocó aquel horrendo hecho distorsionando la visión de Daria. Los nombres de los monstruos  “Anele”, “Aicerg”,”Etnad y “Caasi” correspondían a Elena, Grecia, Dante y Isaac y sus aspectos a las características que más odiaba Daria de sus amigos y fue ella quien los asesinó. 
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